
Los libros 

seco nos encanta con su lenguaje, que 
fluye tranquilo, sobrio y rico a la 
vez. Nada de efusiones rimbom­
bantes, ni de frases hueras. Su plu­
ma-pluma de poeta y de artista­
se desliza suave y sencilla, impul­
sada por el juicio claro del crítico 
estudioso y alentada por el cariño 
hacia el más grande de los poetas 
que América ha dado al mundo.­
Hermenegildo Corbat6, (Universidad 
de California en Los Angeles). 

INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LA 

HISTORIA DE LA MEDICINA.­

(Lección inaugural dictada en la 
Universidad de Chile el 25 de 
Abril de 1932) por el Dr. Juan 
l\tiarín. 

Catedrático de la Universidad 
de Chile en el ra1no de Historia 
l\.1édica, el doctor Juan Marfn po­
see, acaso como ninguno de sus co­
legas, la facultad no común de 
atraer a su auditorio y de intere­
sarlo vivamente en el motivo no 
siempre ameno de sus lecciones. 

Esta cátedra, establecida en casi 
todas las Universidades del mundo, 
fué creada en Chile, hace apenas 
seis meses, y se cumplirá con ella 
tarea muy útil, ya que extenderá 
los conocimientos del médico, mos­
trándole los orígenes y el desarro­
llo de la profesión que ejerce. 

Es cosa increíble que sólo ahora 
se haya reparado en la necesidad 
de fundar esta cátedra de la Histo­
ria de la Medicina, como si el arte 
de curar las enfermedades no tuvie­
se ligazones con el pasado y no 
respondiese su desarrollo actual a 

279 

una larga experiencia de siglos y 
de razas. 

Acaso entre los médicos chilenos 
sea el doctor Juan 1\-Iarín la persona­
lidad de más relieve en el campo de 
la cultura general. Novelista de 
imaginación, poeta original, crítico 
de arte, todas las· manifestaciones 
literarias le cuentan entre sus adep­
tos más decididos, sin que su labor 
en las letras haya aminorado su 
gran prestigio de cirujano inteli­
gente. 

Bien elegido, pues, el catedrático, 
como lo demuestra, además de to­
do lo dicho, esta conferencia (1), 
cuya claridad de exposición y cuya 
amenidad fueron aplaudidas con 
justicia en el Salón Universitario. 

Todo el que desee conocer una 
historia sucinta del desarrollo de 
la l\tledicina hallará en este folleto 
que publica el doctor l\!Iarín un 
guía insustituible. 

LA ESTÉTICA DEL BARROCO.- A ugtts­
to Arias. 

Quien cogiese este libro de Au­
gusto Arias, el delicado poeta de 
e Poemas I ntimos> con el propósito 
de estudiar la estética barroca, su­
friría un desencanto inesperado. 
Y no es que el poeta ecuatoriano 
ignore, o no explique con claridad 
las características inconfundibles del 
barroco. Es algo más. Augusto 
Arias estudia en este folleto «La 
estética del barroco> (2), el desa­
rrollo de la poesía ecuatoriana, 

(1) Imprenta de la Armada, Santiago 
de Chile, 1932. 

(2) Tallcrc~ Tipográficos Nacionales. 
Quito, Ecuador, 1932. 
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